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OM SAI RAM  
 

Bienvenido a Prasanthi Sandesh  
 

PODCAST 253, “ENCONTRANDO EL TESORO INTERIOR”  
8 de agosto de 2024  

 
El siguiente texto contiene extractos del libro del Prof. Anil Kumar 

“Sai-Chología,” pp. 49-54.  
 

LA MEDITACIÓN ES UN BAÑO  

Así como nos bañamos cuando el cuerpo está lleno de suciedad y polvo, de igual 
manera, cuando la mente está llena de preocupaciones, tensiones, ansiedades y 
negatividad, deberíamos meditar. La meditación nos libera de la infelicidad, que se 

elimina automáticamente. Por lo tanto, la meditación es un baño.  
 
Podemos experimentar los resultados de la meditación de inmediato, porque la vida 

es aquí y ahora. La vida no es mañana ni ayer. ¿Cómo se siente la meditación? Así 
como un baño limpia el cuerpo, la meditación otorgará a la mente equilibrio y paz. 
La mente se vuelve tranquila y pacífica.  

 
Desafortunadamente, no queremos meditar porque queremos resolver nuestros 
problemas. Queremos tomar el camino intelectual para superar nuestros problemas. 

Pero esto es solo una estratagema del ego y el problema se vuelve cada vez más 
complicado. Finalmente, el nudo tiene que ser deshecho tratando de resolver el 
problema que no podemos resolver.  

 
EL INTELECTO ENGAÑA 

En el juego de nuestro ego, nuestro intelecto crea muchos obstáculos. Un intelectual 

es arrogante y orgulloso con peculiaridades artificiosas. En realidad, el intelecto 
engaña. Analiza y disecciona. Los intelectuales se entregan a la especialización y la 
superespecialización. El juego del intelecto es hacer que uno se sienta superior a 

los demás. Las personas de mentalidad intelectual incluso conjeturan y analizan los 
movimientos de Swami.  
 

Pero uno debe entender que las acciones de Dios son inexplicables y misteriosas. 
Si las acciones de Dios son desconocidas, nadie está en condiciones de 
interpretarlas. De hecho, uno debería recibir las cosas tal como vienen. Aquí el 

intelecto no sirve y no debería gobernar nuestros pensamientos o acciones. El 
intelecto nunca reconoce ni se da cuenta porque solo experimenta. La experiencia 
está más allá del intelecto. De hecho, los ejercicios intelectuales de observar 

diferencias y sacar conclusiones nos desvían. Así que no permitamos que nos 
convirtamos en peones en manos del intelecto.  
 

EL CORAZÓN DEBE TOMAR EL CONTROL 
Cuando somos víctimas del intelecto, deberíamos dejar que el corazón tome el 
control. El intelecto es para el mundo, mientras que el corazón es para la 

Conciencia. En el mundo espiritual, el corazón debe dominar, mientras que el 
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intelecto es útil en el mundo transitorio, físico, en el mundo de los sentidos y los 
objetos.  

 
¿Por qué es necesario el corazón? El corazón unifica y nos une a todos nosotros. El 
corazón elimina todas las barreras. La unidad de los hombres y la paternidad de 

Dios es posible cuando nuestro corazón funciona. Las naciones, castas, credos y 
colores pueden ser diferentes, pero existe una unidad subyacente, lo que significa 
que todos somos Uno. En el lenguaje del intelecto, encontramos países 

“desarrollados”, países “subdesarrollados” y países “en desarrollo”. Pero el corazón 
entiende que todos somos Uno.  
 

El corazón demuele todas las definiciones y surge el misterio. ¿Qué es el misterio? 
La historia se lee, mientras que el misterio se disfruta. El misterio está más allá de la 
mente y trasciende el intelecto y, por lo tanto, es una experiencia trascendental. El 

misterio nace en el corazón y otorga alegría y dicha. Pero esto solo es posible 
cuando el corazón toma el control, cuando hay menos ansiedad. La miseria y la 
preocupación provienen del intelecto. Por otro lado, el corazón da amor, un estado 

equilibrado de la mente, ecuanimidad, compostura y calma.  
 

LA RELIGIOSIDAD TRANSCIENDE 

Ahora llegamos al aspecto de la religiosidad. ¿Quién es religioso? La persona que 
no juzga es una persona religiosa. “¡No juzguéis, para que no seáis juzgados!” La 
religiosidad es no-dual y, por lo tanto, va más allá de los atributos de pureza, 

impureza, pecador o santo. Una persona religiosa nunca juzgará. Si juzga, es un 
hombre de religión, pero no es religioso.  
 

La religión es diferente de la religiosidad. Uno puede seguir la religión, pero eso no 
necesariamente lo hace religioso. Podemos seguir la religión, pero es más 
importante ser religioso. Si uno es religioso, nunca juzgará.  

 
El problema es cómo no juzgar. En cada situación, la mente juzga inmediatamente. 
Por ejemplo, cuando Swami habla con alguien, la mente lo considera como la 

persona más afortunada. Cuando Swami concede una entrevista a alguien, la mente 
lo llama “piadoso”. Cuando Swami no concede ninguna entrevista, podemos 
considerar a esa persona como “desafortunada”. Todas estas etiquetas y adjetivos 

son el resultado de la mente pasando un juicio.  
Todo este juicio es por falta de religiosidad. La religión está ahí, pero la religiosidad 
falta. Tenemos que trascender este estado de juicio alcanzando el estado de ser 

testigo, que es no-dual. Solo tenemos que observar. Cuando encontramos el 
pensamiento de un santo en nuestra mente, encontramos pensamientos puros. 
También encontramos pensamientos impuros en nuestra mente. Esto significa que 

“yo” estoy presente en ambas situaciones, en pensamientos puros o en 
pensamientos impuros. En ambas situaciones, “yo” soy el testigo de los 
pensamientos puros y de los pensamientos impuros.  

 
Bhagawan dice: “Todos son nubes pasajeras. Ni una sola nube es permanente.” Las 
nubes vienen y van; aparecen y desaparecen. Así que los llamados pensamientos 

puros e impuros son como nubes pasajeras. El cielo es el testigo. Cuando 
experimentamos el estado de ser testigos de todas las circunstancias en nuestra 
vida, entonces alcanzamos el estado de no-dualidad.  
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RENUNCIAR A LOS ESTÍMULOS 
Nuestra vida actual está llena de estímulos: la comida es picante y especiada; la 
música es alta y ruidosa, hasta el punto de que nuestros sentidos se entumecen. 

Cuando estamos acostumbrados al ruido fuerte, no somos capaces de disfrutar los 
sonidos elevadores de la naturaleza y la música. Al comer alimentos picantes, no 
podemos disfrutar de cosas normales. Así, perdemos nuestros sentidos auditivos y 

olfativos básicos. Por lo tanto, deberíamos renunciar a estos estímulos. Cuanto más 
profundizamos hacia el interior, más realizamos la Unidad. Todo lo que nos separa 
de los demás son las aparentes “diferencias” debido a una visión superficial. 

Cuando profundizamos, nos damos cuenta de que somos Uno.  
 

PERDIDOS EN SER UN TESTIGO 

Aquí tenemos un ejemplo simple. Hay dos amantes: el amante y el amado. ¡Dos! 
Pero el amor es el mismo. Hay dos personas, el amante y el amado. Pero el amor 
es el mismo; no es diferente. Hay dos amigos, pero la amistad es la misma. Así que, 

en resumen, encontramos la unidad. El amante y el amado, los dos amigos, el 
conocedor y lo conocido, el espectador y lo visto, el observador y lo observado son 
todos Uno y el mismo.  

 
El devoto y Dios son Uno – eso es no-dualidad. Una vez que olvidamos nuestro 
cuerpo y mente, somos uno con Dios. Cuando nos perdemos, somos Uno. Cuando 

escuchamos buena música o la música de nuestra elección, ¿qué pasa? No 
miramos al músico – él no existe. El músico está perdido en la música. El pintor está 
perdido en la pintura. Estamos perdidos en ser testigos. Ese es el estado de 

perfección. El estado de perfección está en estar perdido. Al estar perdido, el “yo” 
individual desaparece por completo. A medida que profundizamos, experimentamos 
el flujo de las aguas tranquilas del amor. Observamos esa quietud de alegría, 

éxtasis y amistad.  
 

SUMÉRGETE PROFUNDAMENTE 

¿Cómo nos sumergimos profundamente? El método simple es OM. Deja que el 
Omkar resuene en tu interior. Cuando este sonido primordial vibra y resuena dentro 
de nosotros, se establece una verdadera ecuanimidad. Esto garantiza la no-dualidad 

y asegura la Unidad con lo Divino. Nos volvemos uno con lo Divino cuando 
cantamos Omkar desde dentro.  
 

Una gota de agua en la lengua puede darnos el sabor de todo el océano. De igual 
manera, una simple experiencia es suficiente para conocer a Dios. Entonces 
podemos explorar la profundidad insondable de la espiritualidad. Solo una 

experiencia es suficiente. Una pequeña lámpara puede ayudar a completar el viaje. 
Todo lo que necesitamos hacer es llevar la antorcha y podemos caminar millas y 
millas. Un solo rayo de gracia o una sola gota de misericordia es suficiente para 

experimentar esa Divinidad que está latente.  
 
No somos capaces de saborear nuestra dicha inherente porque hemos estropeado 

nuestras vidas. Nos hemos desviado y hemos dañado nuestro tejido mental. Todo el 
estado de cosas es creación nuestra y el error está en nosotros. Lo único que 
tenemos que hacer es descargar todos los pensamientos innecesarios que hemos 



4 
 

acumulado, todas las cosas negativas que hemos acumulado a lo largo de los años. 
Una vez que deshagamos esto, nuestra dicha, que ya está inherente en nosotros, 

surgirá. ¡Nacimos con ella!  
 
El Prof. Anil Kumar ayuda a descubrir más tesoros en el próximo podcast.  

 
Gracias por tu tiempo. 
 

 
 

OM SAI RAM 
 


